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Los roedores, en Malasia, se han convertido en una 
permanente amenaza para los cultivos, así como en 
muchos otros lugares del mundo (Prakash 1988a). Su 
presencia en arrozales y cultivos perennes ha sido 
motivo de preocupación para el sector agrícola, puesto 
que pueden producir pérdidas graves, en términos del 
daño a la cosecha y del costo que representa su control. 
Por ejemplo, según un cálculo conservador, las pérdidas 
mundiales en los cultivos de palma de aceite, únicamen­
te por causa de las ratas, ascienden a un total de RM115 
millones anuales (Basri y Halim 1985). Así mismo, se 
calcula que las ratas representan pérdidas por más de 
RM43 millones en los cultivos de arroz (Lam 1982a). 

Hasta hace poco, tanto los cultivadores como los 
administradores de las plantaciones dependían fuerte­
mente del control químico, puesto que su eficacia ha sido 
demostrada en diversas formas (Wood 1968, 1970, 
1982). La aplicación de rodenticidas. especialmente de 
venenos fuertes y anticoagulantes crónicos, ha sido el 
método preferido desde tiempo atrás e indudablemente 
seguirá siendo el principal soporte para el control de 
roedores. La búsqueda interminable de un control más 
efectivo condujo al desarrollo de rodenticidas más po­
tentes, especialmente en lo que se refiere a una serie de 
anticoagulantes de segunda generación que no produ­
cen respuestas retardadas en caso de contacto o 
ingestión. No obstante, teniendo en cuenta el estado 
actual de la infestación de roedores en varios cultivos, es 
dudoso que a largo plazo los rodenticidas sean suficien­
tes como única medida de control. Si bien no cabe duda 
de que el control químico ha sido efectivo en lo que se 
refiere a mantener bajas las infestaciónes, se deben 
tener en cuenta las implicaciones relacionadas con el 
uso generalizado de rodenticidas. Uno de los problemas 
más serios que implica el uso de trampas con veneno, es 
que la plaga objetivo tiende a desarrollar lo que se llama 
"timidez al cebo" y aversión al veneno (Prakash 1988b). 
Lo anterior, generalmente, se relaciona con venenos de 

efecto agudo, especialmente si se consume una dosis 
sub- leta l (Lam 1982b). Con los rodent ic idas 
anticoagulantes, la plaga objetivo tiende a desarrollar 
tolerancia o resistencia (Lam 1980; 1982c, Lam et al. 
1982; Lee et al. 1983; Wood y Liau 1977). También se 
han presentado informes acerca de ratas que desarro­
llan tolerancia a los anticoagulantes de segunda genera­
ción (Lee et al.1990). 

Desde el punto de vista económico, el control quími­
co no es la mejor opción. Para todo el territorio malayo 
se calcula que se necesitan aproximadamente RM 18 
millones anuales para implantar un programa de tram­
pas sólo en palma de aceite (Basri y Halim 1985). El 
control químico también plantea riesgos para el medio 
ambiente, puesto que pone en peligro especies distintas 
al objetivo, el ganado y los trabajadores (Duckett 1976a: 
1984). 

DEPREDACION NATURAL: 
UNA ALTERNATIVA VIABLE 

Con esta breve descripción del panorama, no cabe 
duda de que es indispensable desarrollar otras alterna­
tivas. junto cor la aplicación de rodenticidas. para el 
control de roedores plagas. Es necesario mezclar el 
control químico con otros métodos que aumenten su 
viabilidad y reduzcan los riesgos potenciales para el 
medio ambiente. Hablando en terminos modernos, esto 
caería dentro del concepto y práctica del Manejo Integra­
do de Plagas (MIP) o Protección Integrada de Cultivos 
(PIC). El concepto del MIP o manejo total del cultivo 
resalta, entre otros, la importancia de conservar el medio 
ambiente y optimizar el rendimiento. Es necesario 
identificar, seleccionar, fomentar y mejorar los factores 
inherentes al medio ambiente que permitan lograr estos 
objetivos. Hasta hace poco, un factor que solía pasarse 
por alto era la depredación natural. Este componente 
biótico específico que surge de la constante interacción 
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dinámica entre el depredador y la presa es, en esencia, 
una fuerza potente que mantiene la población de la plaga 
en niveles bajos, siempre y cuando se desarrolle un 
mecanismo para que esta interacción esté encaminada 
hacia la protección de los depredadores y del cultivo. En 
Malasia, este mecanismo, conocido popularmente como 
programa de control biológico, ha sido identificado, en 
algunos casos, con las infestaciones de insectos plaga 
(Ng 1982; Khoo 1987; Tiong 1979). 

EL CASO CLASICO DE LA LECHUZA DE LOS 
GRANEROS 

Aunque el control biológico suena familiar y posible 
cuando se trata de problemas con insectos plaga, posi­
blemente no funcione muy bien en el caso de los 
vertebrados. Esto es explicable, puesto que en el campo 
son muy pocos los candidatos que califican como bue­
nos cazadores, o por lo menos eso se creía. No 
obstante, lo más apremiante no es la falta de 
depredadores que posean las cualidades necesarias, 
sino la falta de entendimiento de los principios que rigen 
la interacción depredador-presa, y los factores que la 
gobiernan. Este hecho es evidente cuando se analiza la 
exitosa "cría natural" de la lechuza de los graneros. (Tyto 
alba), que ha traído un éxito sin precedentes en el control 
de ratas en las plantaciones de palma 
de aceite (Duckett 1976a; 1982a; 
Smal 1989). Súbitamente, una po­
blación local de la lechuza de los 
graneros, que siempre ha existido en 
las plantaciones, se convirtió en ex­
celente cazador. La tasa de mortali­
dad de ratas alcanzó un alto nivel. El 
único elemento adicional y de sopor­
te que marca la diferencia entre "un 
depredador cua lqu ie ra" y "un 
depredador excelente" es la provi­
sión de lugares art i f iciales de 
anidamiento. Gracias al profundo, 
aunque todavía limitado conocimien­
to de los primeros investigadores que 
evaluaron el potencial de la lechuza 
de los graneros como un agente de 
control biológico El gran esfuerzo 
para proveer nidos suplementarios emprendido por el 
Instituto Malayo de Investigación sobre Aceite de Palma 
(PORIM), a principios de la década de los ochenta, ha 
demostrado la viabilidad del proyecto (Smal 1990). Los 
primeros y alentadores resultados obtenidos en la palma 
de aceite generaron un gran interés en la implementación 
de proyectos similares en los arrozales (D.R. Wells 

1988. Comunicación personal) 
No es suficiente proveer cajas para nidos si no se 

entienden las necesidades alimenticias del ave. En 
Europa se sabe que la lechuza de los graneros caza en 
espacios abiertos (Bunn et al. 1982; Mikkola 1983). Las 
aves localizan el terreno de caza al vuelo y se precipita 
cuando detecta alimento. Posiblemente, una estrategia 
similar no funcione en el caso de la palma de aceite, 
puesto que las hojas impiden el vuelo. La arquitectura de 
la palma de aceite y el patrón de siembra sólo permite, 
como mucho, un vuelo corto. Es imposible hacer un 
vuelo largo de "reconocimiento". No obstante, la expe­
riencia ha demostrado que la lechuza de los graneros es 
tan eficiente en los cultivos de palma de aceite como en 
espacios abiertos. De hecho, la lechuza de los graneros 
es capaz de modificar la modalidad de caza y adaptarse 
a la estructura vegetal de la palma de aceite. En lugar de 
capturar la presa al vuelo, la lechuza de los graneros se 
cuelga de las hojas y espera la presa. Al observar esto, 
se colocaron estacas en los lotes de palma de aceite 
joven para facilitar la cacería de la lechuza de los 
graneros. Estudios recientes indican que dentro de la 
estrategia de caza de la lechuza de los graneros es más 
frecuente el "acecho" que la búsqueda activa al vuelo. La 
lechuza de los graneros es un ejemplo clásico en el cual 
se identificó y «mejoró» un depredador potencial desco­

nocido, adaptándolo a las necesida­
des existentes. Esto significa una cosa: 
que se ha subestimado el potencial de 
los depredadores existentes y resi­
dentes en los ecosistemas agrícolas. 
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Desde hace tiempo, las plantacio­
nes se convertieron en un refugio para 
la vida silvestre. Fuera de los roedo­
res dañinos, otros mamíferos, reptiles 
y aves comparten el alimento y el 
espacio vital en las plantaciones 
(Duckett 1976b). Se han presentado 
muchos informes en el sentido de que 
estos animales se alimentan de ratas 
(Ducket t 1982a, 1982b, 1986a; 
Harrison y Quah 1962; Han y Bose, 
1980; Lee, 1983). No obstante, se 
desconoce ¡a eficiencia de estos 

depredadores en lo que se refiere a eliminar los anima­
les plaga. Otros informes hablan de la tasa de depreda­
ción de las serpientes y otros reptiles, pero se requiere 
más investigación al respecto. Además, los cálculos se 
hicieron sobre la base de estudios en cautiverio e, 
ind i rectamente, por el conten ido estomacal de 
especímenes en libertad (Harrison 1956; Lim 1974). 



Aparte de la depredación directa, es necesario evaluar 
los efectos disuasivos de la presencia evidente de un 
depredador. 

FUENTES DE DEPREDACION 

De forma conveniente, la depredación se puede 
dividir en tres clases: la depredación natural existente. 
la depredación mejorada y la depredación introducida. 
La depredación mejorada no es otra 
cosa que la depredación que ocurre 
naturalmente pero aumentada por la 
intervención del hombre. Tiene que 
ver con la incorporación de elementos 
que incrementan la tasa de elimina­
ción de presas, ya sea a través del 
incremento de la ocupac ión , la 
inducción de la cría, la reducción de la 
tasa de mortalidad del depredador y el 
mejoramiento de la habilidad de caza. 
La depredación introducida o "clási­
ca". como fue descrita por Wood 
(1985), se refiere al trasplante de 
depredadores exóticos con el objeto 
de manejar una plaga local. A nivel 
mundial, la tercera clase es la más 
frecuente, aunque su efectividad es 
mínima o cuestionable (Davis et al. 1976; Erlinge et 
al. 1984; Howard 1967). Muchos de los ensayos termi­
naron con el depredador transplantado cazando espe­
cies distintas al objetivo, lo cual diezmó la población y 
produjo una reducción irreversible de la misma (Pimentel 
1955; Uchida 1966; Wodzicki 1973). En otros casos, la 
eliminación de las plagas objetivo condujo a la infestación 
por otra plaga (Pimentel 1955). 

La conclusión de los intentos fallidos con depredadores 
exóticos es que no se debe subestimar la capacidad de 
los depredadores en lo que se refiere al control de 
plagas. La depredación natural existente es un mecanis­
mo que todavía está por estudiar y explotar. La ventaja 
de la dedepredación natural sobre la introducción radica 
en los elementos intrínsecos que afectan la interacción 
naturalmente existente entre depredador y presa. Como 
componentes bióticos integrales de un ecosistema es­
pecífico, tanto el depredador como la presa han desarro­
llado ciertos mecanismos para sostenerse individual­
mente. En teoría, la depredación es esencial para 
eliminar el excedente de individuos que no forman parte 
de la población de presas. En términos ecológicos, la 
depredación es indispensable para reducir la competen­
cia por el espacio y los recursos limitados entre la 

población de presas. Desde el punto de vista del manejo 
de plagas, es esta función especializada la que ejerce 
un control permanente sobre el animal dañino. Por el 
contrario, la introducción de un depredador exótico 
incorpora elementos artificiales dentro de un sistema 
establecido. La eficiencia con la cual se elimine la presa 
determinará la tasa de recuperación de la plaga objetivo. 
Si existe una "eliminación excesiva", el depredador 
introducido cambiará la presa por otra, distinta del 

objetivo inicial. Además, en muchos 
casos se observó que el depredador 
introducido persiguió presas de su 
elección y no necesariamente a la pla­
ga objetivo. En ambos casos, se crea 
una situación en la cual el depredador 
mismo se convierte en plaga. 

En vista de las implicaciones, la 
opción ideal es depender de los 
depredadores naturales. No obstante, 
la completa dependencia en la depre­
dación que ocurre naturalmente no 
contribuirá a la reducción del número 
de plagas, especialmente cuando hay 
abundancia de alimento. En la mayo­
ría de los casos, la capacidad de las 
tierras agrícolas, en lo que se refiere a 

soportar una especie nativa, está muy por encima de lo 
que puede abarcar cualquier depredador. Por lo tanto, 
los depredadores solamente cazan individuos sobrantes 
o "individuos de apoyo" que compensan las pérdidas 
que ocurren una sola vez. No obstante, la tasa de 
eliminación se puede intensificar mediante el aumento 
o intensificación del proceso de depredación existente. 
Esto se puede lograr aumentando el número de 
depredadores mediante la liberación natural, la cría en 
cautiverio y otros programas de reclutamiento. Aparte 
de manipular los números, la habilidad de cacería se 
puede complementar modificando el hábitat. El raleo de 
los cultivos de cobertura y la destrucción de la vegeta­
ción circundante que aloja las plagas y otras medidas 
sanitarias evitarán que la plaga se refugie allí y aumen­
tarán su exposición a los depredadores. Así mismo, 
para facilitar el éxito de la cacería por parte de los 
depredadores, se pueden colocar estacas o lugares de 
acecho y suministrar suplementos alimenticios, nidos y 
guaridas. 

MEJORAMIENTO DE LA 
DEPREDACION NATURAL 

Es necesario tener un buen conocimiento de la 
ecología de los depredadores para identificar los 
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agentes de potenciales de bio-control. La composición 
de la alimentación y la preferencia darían alguna indica­
ción de la conveniencia de los depredadores. Por 
ejemplo, un generalista y un especializado, ambos 
tienen diferentes implicaciones en lo que se refiere al 
control del número de especies plaga. El generalista 
tendrá menos impacto sobre la plaga objetivo debida a 
la diversidad de sus presas. Para intensificar la tasa de 
remoción de plagas, es necesario aumentar el numero 
de depredadores y así crear una relación viable entre 
depredador y plaga para efectos de control. Por otra 
parte, un especializado tendrá que ser mantenido con un 
suficiente suministro de la presa. Esto se puede lograr 
por medio de la supervisión de la densidad del depredador 
o a través de la alimentación con otros alimentos. 

Aparte de la alimentación, el comportamiento social 
en lo que se refiere a la territorialidad y a la complejidad 
de la organización social también tiene gran valor. Un 
depredador que establece su territorio y mantiene una 
área alrededor de su guarida o del sitio donde se 
alimenta será menos eficiente en la eliminación de la 
plaga objetivo que las poblaciones mancomunadas o 
que no presentan defensa de su territorio. Esto se debe 
a que la exclusión territorial limitará la densidad del 
depredador en un hábitat específico. No obstante, 
dependiendo de la especie, el comportamiento territorial 
es una función de la disponibilidad de 
alimento. El grado de agresión y la 
hostilidad intraespecífica varían se­
gún la disponibilidad de comida. Por lo 
tanto, la posesión territorial es limitada 
sólo en una situación de falta de defi­
ciencia de alimento. 

Otro factor que influye la eficiencia 
de la depredación es la rotación 
sosten ib le de la pob lac ión de 
depredadores. El hábitat debe tener 
las facilidades para soportar continua­
mente un número v iab le de 
depredadores en forma indefinida. 
Esto incluye sitios de nidificación o de 
guarida que cumplan funciones de 
reproducción y ocultamiento. La elec­
ción del depredador ideal también debe 

miento o reinvasión en caso de presentarse una situa­
ción de eliminación casi total que afecte una área especí­
fica. 

Las anteriores son algunas de las consideraciones 
teóricas que se deben tener en cuenta antes de empren­
der un programa de control biológico relacionado con 
depredación. Después de esta lista, se van hacer 
algunas reflexiones sobre el éxito de utilizar lechuzas de 
los graneros para el control de ratas en los cultivos de 
palma de aceite. La lechuza de los graneros que solía 
ser una especie rara y errante (Gleinster 1971), se ha 
establecido bien en los cultivos de palma de aceite para 
aprovechar la seria infestación de ratas. Existen varios 
factores que le permiten a la lechuza de los graneros 
reducir el número de ratas en forma eficaz. Las carac­
terísticas más conocidas de la lechuza de los graneros 
es la especificidad de su dieta, su habilidad para la caza 
y la sorprendente tolerancia a los rodenticidas de la 
generación anterior (Duckett 1984,1986a; Lenton 1983). 
Los estudios adelantados por Lenton (1980) y Smal 
(1990) indican que las ratas representan el 98,16% y el 
99,4% de la alimentación de la lechuza de los graneros, 
respectivamente. Aunque estos hallazgos son significa­
tivos. ellos reflejan más la disponibilidad de presas que 
preferencia. Otro estudio, adelantado en Europa, 
demostró que la lechuza de los graneros cambiará de 
alimento, según la abundancia y disponibilidad de presas 

(Smal 1987). Un par de reproductores 
con cría necesita alrededor de 1.200 
ratas al año para su alimentación 
(Lenton 1980). De nuevo, aunque 
esta cifra es impresionante, no se 
traduce en un control efectivo, a me­
nos que se cumplan otros requisitos y 
se proporcionen otros recursos. 

incluir la capacidad de recuperarse de las pérdidas que 
ocurren una sola vez. debido a las catástrofes. Deben 
existir suficientes individuos sobrantes para compensar 
la pérdida en caso de catástrofes. La distribución de la 
especie también debe ser amplia para que haya recluta-

El comportamiento de nidificación 
de la lechuza de los graneros es 
bastante peculiar. Normalmente 
buscan las ranuras de los desvanes 
de las casas y los edificios para formar 
sus nidos. Normalmente no se les 
permite hacerlo, por la suciedad y el 
ruido que producen. En el campo, 
normalmente anidan en troncos 
huecos que no son fáciles de prote­

ger. Las dificultades de nidificación a forzado a muchos 
individuos a permanecer como no reproductores, a 
pesar de disponer de alimento suficiente. Esta situación 
ha originado una área con baja población en las planta­
ciones de palma de aceite. Este es un ejemplo de la 
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capacidad que tiene un habitat para soportar un animal 
específico y que se rige por un factor distinto a la 
alimentación, en este caso el lugar de cría. 

Se sabe que las lechuzas de los graneros ocupan 
gustosas nidos artificiales (Lenton 1980). Con el fin de 
fomentar la cría de la lechuza de los graneros, en varias 
plantaciones de palma de aceite se instalaron nidos en 
cajas mientras se hacía el ensayo. En 
una plantación, la tasa de ocupación 
de las caja-nido aumentó a más del 
80% durante el período de cría (Smal 
1989). La población local de la lechuza 
de los graneros creció rápidamente 
hasta lograr un control efectivo con y 
sin programas de trampas. El éxito del 
programa ha creado un gran interés 
entre los palmeros para comenzar sus 
propios proyectos con estas lechuzas. 
De esta manera se encontró un meca­
nismo sencillo para aumentar la depre­
dación natural y lograr las consecuen­
cias deseadas. 

indica que la lechuza de los graneros tiene una 
alimentación contingente, cuando la disponibilidad de su 
presa favorita disminuye. En efecto, una de las cosas 
que causaba escepticismo dentro de los arroceros de 
Tanjung Karang respecto al proyecto de control con 
lechuzas de los graneros fue precisamente el temor de 
que los raptores pudieran ir a sus gallineros. No obstan­
te, con el tiempo se ha comprobado que la palma de 

aceite y los arrozales tienen un rico 
abastecimiento de ratas, suficiente para 
sostener a las lechuzas. Teóricamen­
te, las lechuzas están asumiendo el 
papel de las trampas envenenadas, 
aunque sin reducir la tasa de rotación 
de la población de ratas. 

Se podrían plantear algunas pre­
guntas respecto de la eficiencia a largo 
plazo de dicho control. Por ejemplo, un incremento de la 
población de la lechuza de los graneros en una zona 
específica puede cambiar el equilibrio depredador-presa 
a favor del depredador, lo cual puede diezmar demasia­
do la presa. Puesto que la disponibilidad permanente de 
alimento es de vital importancia para sostener un núme­
ro viable de depredadores, la falta de presa puede 
conducir a la deserción y al abandono. En ese caso, se 
tendría que afrontar la posibilidad de que se presenten 
infestaciones de plagas, mientras el reclutamiento de 
depredadores y presas se mantiene rezagado. No 
obstante, la población local de la lechuza de los graneros 
tiene una forma de manejar el exceso de individuos. Los 
individuos sobrantes simplemente se van de la colonia a 
anidar en otro sitio o de otra manera permanecen allí 
como no reproductores. 

Otro interrogante que podría ser de interés es la 
posibilidad del cambio de presa. Esto sucedería en el 
caso de que haya un exceso de cacería o superabundan-
cía de población. El análisis de las bolas de alimento 
regurgitado indica que, aparte de las ratas, las lechuzas 
de los graneros también prueban otras presas como 
ardillas, reptiles pequeños, anfibios y otras aves (Smal 
1990). Aunque lo anterior podría representar una 
alimentación variada y tendencias oportunistas, también 

La experiencia ha demostrado que la 
lechuza de los graneros presenta una 
territorialidad mínima. El ocupante de 
un nido tolera la presencia cercana de 
otro individuo. Esto también se puede 
tomar como un indicador de la alta 
disponibilidad de presas en los cultivos 
de palma de aceite. Por lo tanto, las 
limitantes en términos de estableci­
miento y crecimiento de la población de 

las lechuzas son mínimas. No obstante, puesto que la 
facilidad de cría parece limitar el tamaño de la población, 
se tiene que desarrollar un tamaño de población suficien­
te para lograr un control óptimo de las ratas. Este 
objetivo se logra con una densidad de estacas para 
formar nidos de una por cada 10 ha de cultivo (Smal 
1990). Si se logra esto, se reducirá aún más la posibili­
dad de diezmar demasiado la población o de crear 
superabundancia de individuos, además de evitar que se 
alimenten de especies distintas a la plaga objetivo. 

EVALUACION DEL IMPACTO SOBRE LA 
DEPREDACION NATURAL 

Aparte de identificar y diseñar un depredador espe­
cífico, también se debe analizar la suma total del efecto 
de todos los depredadores existentes. Cada componen­
te depredador contribuye a la reducción de la población 
de la plaga, aunque sea en forma marginal. No se debe 
descartar el papel que desempeña cada depredador, 
aunque pueda parecer insignificante, hasta que no se 
cuantifique en términos absolutos. Incluso, después de 
cuantificar esta función, se debe tratar el tema con 
cautela. Las pruebas de campo o los ensayos de 
alimentación bajo condiciones artificiales no reflejan la 
tasa de alimentación en el campo. Por ejemplo, las 
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serpientes han sido subestimadas como depredadores 
de ratas en los cultivos de palma de aceite. Harrison 
(1956) sostiene que el consumo de ratas por parte de las 
serpientes en libertad es insignificante. No obstante, un 
estudio con serpientes en cautiverio indicó que las 
serpientes consumen hasta 10 veces más ratas (Lim 
1974). La función de las serpientes en este sentido fue 
después substanciada por Wood y Liau (1984). cuando 
las serpientes comenzaron a desaparecer de los cultivos 
de palma, donde solían abundar, como resultado de un 
programa de trampas. 

Cada uno de los componentes de la población de 
depredadores no solamente contribuye a la reducción de 
la presa sino que se especializa en eliminarla en situacio­
nes específicas. Las lechuzas de los graneros se 
especializan en la caza de ratas "en movimiento". Por 
otra parte, las serpientes buscan ratas en los agujeros, 
escondites y nidos. Algunos depredadores recurren a la 
cacería nocturna, como las lechuzas, mientras que otras 
aves rapaces, como el milano, cazan a plena luz del día. 
La lagartija monitor (Varanus indicus (Daudin)), busca 
activamente la presa, mientras que otras prefieren acos­
tarse o acechar a la espera de presas desprevenidas 
(Duckett 1986b). Para otros, como el gato de algalia, las 
ratas no son un alimento importante, pero no rechazan 
una buena comida cuando se les pre­
senta la oportunidad. 

excelentes escaladoras Obviamente, estas plagas han 
desarrollado cierto mecanismo para evadir al depredador, 
lo cual las hace menos vulnerables a ciertos depredadores 
que a otros. Por lo tanto, un sistema de depredadores 
múltiples puede mantener a raya a las ratas y a otras 
plagas. 

Con excepción de la lechuza de los graneros, nunca 
se ha pasado de observar que otros depredadores 
naturales ejercen cierto control sobre las ratas. Es 
necesario determinar la importancia relativa de cada 
depredador potencial, antes de poder evaluar el impacto 
de la depredación natural. Esto implica un estudio 
exhaustivo acerca del régimen de alimentación, inclu­
yendo la tasa de consumo y la energía. Mediante proce­
sos predictivos sobre la base de estrategias óptimas de 
alimentación, se puede establecer la cantidad de biomasa 
de presa que se requiere para sostener una determinada 
población de un depredador específico. Sin duda, este 
estimativo tendrá un amplio margen de error, pero da 
cierta importancia numérica al papel de cada depredador. 
Este cálculo también será una guía para tomar la deci­
sión de recortar el punto máximo de depredadores que 
puede soportar un hábitat específico, teniendo en cuenta 
la densidad de la plaga. Con estos cálculos se podrá 

establecer la jerarquía alimentaria de cada 
depredador en una comunidad dada. 

Los depredadores no sólo se adap­
tan a una modalidad particular de caza, 
sino que también están diseñados para 
alimentarse de varios tamaños o tipos 
de presa. Hasta el momento existen 
por lo menos cuatro especies impor­
tantes de ratas y una especie de ardilla 
en las plantaciones malayas. Las 
ratas más comunes en la palma son la 
Rattus tiomanicus (Miller) y en menor 
grado la R. argentiventer y R. rattus 
diardii (Lentink). La única rata que 
infesta los arrozales en grandes canti­
dades es la R. argentiventer. En ca­
cao. la especie más común es la R. 
tiomanicus. La R. exulans es una especie asociada que 
vive cerca de donde habita el ser humano. La ardilla 
pechirroja común. Callosciurus notatus. se encuentra 
casi en todos los cultivos perennes. Estas plagas 
ocupan su propio nicho en sus respectivos hábitats. El 
patrón de alimentación presenta diferentes modalidades 
y son cavadoras, subterráneas, terrestres y arbóreas. 
Algunas se alimentan en el suelo mientras que otras son 

Mientras aparecen estos modelos, 
se debe obtener información de base. Es 
necesario contar con una base de datos 
que incluya información ecológica bási­
ca sobre el depredador y sobre la presa, 
como la gama de alimentos, la capaci­
dad de carga y la organización social. 
Estas variables se pueden determinar 
mediante la telemetría y otras técnicas 
que exigen estrecha vigilancia. De he­
cho, se pueden vigilar de cerca las cos­
tumbres alimenticias de un depredador y 
medir información como el número de 
presas capturadas, la frecuencia y la 
cantidad de alimentos, e incluso el tipo de 
alimento consumido. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES 

Puesto que la depredac ión natural ha sido 
subutilizada, es necesario hacer un nuevo planteamien­
to encaminado a adoptar prácticas modernas en el 
manejo de plagas vertebradas. 
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En primer lugar, se debe fomentar la presencia de 
depredadores dentro y alrededor de los terrenos agríco­
las. A pesar de que los bosques circundantes pueden 
actuar como depósitos de plagas de mamíferos 
(Chandrasekharan y Edmonds 1976; Conway 1971), se 
deben aislar algunas zonas que alojan depredadores 
naturales y que constituyen un activo importante. Pro­
bablemente sea necesario conservar "islas de vegeta­
c ión na tu ra l " como refugio potencia l para los 
depredadores. Esto puede no ser muy 
rentable desde el punto de vista de la 
siembra, puesto que se apartarían algu­
nas zonas y por lo tanto serían improduc­
tivas. No obstante, estas "fuentes" se 
pueden ubicar en terrenos menos aptos 
para la agricultura o menos arables. En los 
arrozales, estas islas de árboles son un 
sitio ideal para colocar las cajas-nidos para 
la lechuza de los graneros. Las "islas" son 
apenas pequeños parches de vegetación 
natural degradada o casas de techo de 
paja rodeadas de vegetación, bajo la in­
fluencia del hombre. 

sus consecuencias sobre otros animales. Es importante 
evitar la matanza accidental de depredadores. 

La aplicación de rodenticidas se debe utilizar según 
las necesidades y el estado de la infestación, como se ha 
hecho en muchas plantaciones y otros cultivos. De ser 
posible, se deben evitar las trampas en las zonas donde 
suele haber depredadores. Estas áreas se deben de­
marcar como zonas libres de rodenticida. Las ratas 

muertas como resultado de los ciclos de 
irampas se deben retirar en el momento 
en que se encuentren. 

También es importante mantener la 
infraestructura natural existente. El cau­
dal y la calidad de las corrientes naturales y otros 
cuerpos de agua no se deben ver afectados por los 
efluentes de las plantas extractoras y otros contaminan­
tes. Estos pueden ser sitios de reunión de reptiles 
amantes del agua, especialmente la lagartija monitor. 
Los insectos, anfibios y otros reptiles pequeños que 
convergen cerca de las corrientes para alimentarse y 
reproducirse constituyen a su vez un alimento para una 
variedad de lechuzas y serpientes que viven en las 
plantaciones. 

Es necesario hacer un esfuerzo por conservar algu­
nas de las características naturales mediante medidas 
de mitigación, con el fin de reducir la mortalidad de los 
depredadores como resultado de la desenfrenada acti­
vidad humana. La captura se debe manejar siguiendo 
con las normas legales. También es necesario desalen­
tar el hábito de matar serpientes automáticamente, por 
temor o por otras razones, informando a los trabajadores 
y colonos sobre la importancia de los depredadores. Los 
animales indeseables se deben eliminar con el corres­
pondiente consentimiento y justificación. El uso de 
dispositivos para disuadir, asustar o cazar animales, 
como las cercas eléctricas o las barreras mecánicas de 
un tipo u otro deben ser aprobadas después de evaluar 

Se ha dicho mucho sobre la impor­
tancia de conservar los depredadores 
naturales, pero uno también está cons­
ciente de las limitaciones que plantea el 
cultivo. Dado que la primera prioridad es 
mantener el nivel actual de productivi­
dad, y teniendo en cuenta la escasez de 
mano de obra y la inestabilidad de los 
precios, la posibilidad de embarcarse en 
un programa de invers ión en 
"depredadores" parece lejana y remota. 
No obstante, esto no debe desalentar el 
esfuerzo investigativo en lo que se refiere 

al papel de los depredadores en los terrenos agrícolas. 
Por ejemplo, el proyecto de la lechuza de los graneros 
contempla la aplicación, a nivel nacional, de la cría 
"natural" de lechuzas en las plantaciones de palma y 
posiblemente en los arrozales, lo cual ahorrará millones 
de ringgit malayos que de lo contrario se gastarían en 
control químico. Un estudio de la literatura demostró 
que son pocos los trabajos publicados sobre los 
aspectos del comportamiento de los depredadores en 
los cultivos y que éstos pocos dejan mucho qué desear. 
Con el desarrollo de técnicas avanzadas para el estudio 
del comportamiento alimentario de los animales en 
libertad, enfocado principalmente a la exploración y 
rastreo por radio, uno se da cuenta que se conoce muy 
poco sobre el papel potencial de los depredadores en el 
campo. 

No obstante, mientras se llega a un consenso sobre 
la importancia de analizar el papel de los depredadores 
de campo, se debe estudiar la posibilidad de adoptar 
algunas de las sugerencias anteriores. No es intención 
del autor sugerir que se debe dar prioridad a la conser­
vación de los depredadores naturales a expensas del 
cultivo. Sin embargo, estos programas se pueden 
incorporar como parte del esquema de siembra, cuando 
y donde exista la necesidad de hacerlo. Después de 
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